Cuando terminan las visiones
Zacarías no es un libro fácil de dejar atrás. Sus visiones, acciones simbólicas, imágenes extrañas y profecías superpuestas pueden hacer que los lectores se pregunten cuánto han entendido realmente.
Sin embargo, el propósito del libro es más claro que muchos de sus detalles individuales. Zacarías habló a personas que estaban reconstruyendo después del juicio. Su ciudad había sido dañada, su templo destruido y su fuerza nacional grandemente reducida. El mensaje de Dios era que su debilidad presente no significaba que Sus promesas hubieran fallado.
El templo que estaban reconstruyendo era importante, pero Dios estaba preparando algo mucho más grande.
Dios no había abandonado a su pueblo
Las primeras visiones aseguran repetidamente a los exiliados que habían regresado que Dios aún los veía, se oponía a sus enemigos y tenía la intención de morar nuevamente entre ellos. Su restauración comenzó con la reconstrucción de Jerusalén, pero requería más que construcción.
Dios los llamó a regresar a Él.
Los fracasos que provocaron el exilio no habían sido causados por edificios inadecuados, ejércitos débiles o una política desafortunada. El pueblo había endurecido su corazón y rechazado la Palabra de Dios. Por lo tanto, la restauración genuina requería arrepentimiento, obediencia, justicia, misericordia y fidelidad.
Zacarías enseña que Dios puede restaurar lo que el pecado ha dañado, pero Su pueblo aún debe darle su «sí».
La obra señalaba más allá de sí misma
Josué el sumo sacerdote y Zorobabel el gobernador desempeñaron funciones importantes en la comunidad restaurada. Sin embargo, ninguno de los dos podía proporcionar la salvación completa que Dios había prometido.
La purificación de Josué apuntaba a la eliminación del pecado. El liderazgo de Zorobabel apuntaba hacia un Rey venidero. El sacerdocio, el templo, los sacrificios y la ciudad restaurada preparaban al lector para mirar más allá del proyecto inmediato de reconstrucción.
La respuesta final de Dios no sería otra estructura. Su respuesta sería una Persona.
El Rey venidero también sería el Pastor rechazado
Zacarías presenta al Mesías de maneras que debieron parecer difíciles de conciliar. Sería un Rey humilde que entraría en Jerusalén montado en un asno. También sería un Pastor rechazado y valorado en treinta piezas de plata. Sería herido, Sus seguidores se dispersarían, y el pueblo miraría a Aquel a quien habían traspasado.
Estas imágenes encuentran su centro en la primera venida de Jesús, su rechazo, crucifixión y obra salvadora. Lo que parecía ser una derrota se convirtió en el medio por el cual Dios abrió «una fuente para limpiarles de todos sus pecados e impurezas» (Zacarías 13:1).
El Rey vence al convertirse primero en el sacrificio.
Las visiones finales no son un simple cronograma
Los capítulos finales de Zacarías combinan acontecimientos cercanos al tiempo del profeta, la primera venida de Jesús, la era del evangelio y la victoria final de Dios. No deben leerse como un simple cronograma cronológico de los días inmediatamente anteriores al regreso de Jesús.
La profecía a menudo coloca acontecimientos separados por siglos dentro de la misma imagen. Zacarías pasa de las luchas de Jerusalén al sufrimiento del Mesías, la purificación del pecado, la reunión de las naciones y el reinado universal del Señor sin explicar cada intervalo entre ellos.
Los detalles pueden ser difíciles, pero la dirección es inconfundible: la historia avanza hacia la victoria completa de Dios.
Por qué esto importa
Zacarías comienza con un pueblo desanimado que intenta reconstruir y termina con todo consagrado al Señor.
Ese movimiento resume el mensaje del libro. Dios no se limita a reparar lo que estaba quebrantado. Por medio de Cristo, Él limpia a su pueblo, establece su reino, reúne a creyentes de toda nación y conduce a la creación hacia su renovación final.
El lector puede no comprender cada imagen de caballos, cuernos, cordel de medir, pastores, batalla o geográfica. Sin embargo, comprender cada símbolo no es necesario para recibir la seguridad central del libro.
Dios recuerda a su pueblo. Dios cumple sus promesas. El Pastor rechazado es el Rey victorioso. El pecado será limpiado, el mal será juzgado y el Señor finalmente reinará sin oposición.
Eso es lo que Zacarías pretendía dejar en la mente del lector cuando terminan las visiones.
